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¡Una Santa Navidad! 
Dios viene a nuestro encuentro 

  

 
 
Alegrarse por la fiesta de familia y amigos en la Navidad es una realidad. Alegrarse por 
la Venida de Jesucristo, es otra realidad. La preparación de una fiesta requiere un poco 
de ganas y un poco de esfuerzo. La preparación de la Venida de Cristo no es tan simple 
como preparar la casa para una cena.  
 
Algunos cristianos piensan que pueden celebrar la fiesta dando un poco de lo que les 
sobra como regalo a los pobres. Cristo viene a cada instante y nos pide que vivamos 
continuamente respondiendo a las necesidades de los demás, incluso dando de lo que 
necesitamos.  
 
La alegría de la Navidad brota de una conciencia honesta que no engaña a la gente, ni 
roba a los demás, ni se deja engañar o robar por los demás. El cristianismo se refiere a 
todo los ámbitos de la vida humana, no solamente a algunos recovecos. No basta estar 
convencido de que “Dios nos ama”.  
 
Cada uno tiene que responder a ese amor de Dios, viviendo en este mundo como Jesús 
habría vivido. ¿Amamos a Dios? El que dice que ama a Dios a quien no ve, y no ama al 
prójimo a quien ve, es un mentiroso. Así dice la Escritura. Y ¿cómo se ama al prójimo? 
Ante todo, preocupándonos de los verdaderos pobres. Luego, haciendo de la 
solidaridad una prioridad en nuestra existencia. Y, en fin, rechazando el individualismo 
egoísta. Somos responsables del prójimo. 



 

El inevitable colapso del egoísmo humano 
La redención de Jesús se nos ofrece en medio de este mundo actual 

 

Mons. Osvaldo Santagada 
 

 

La creación está cayendo en el caos primordial, que Dios ordenó al crear el mundo. Los 
mares se rebelan. Las montañas tiemblan. Las lluvias inundan más que antes. Somos 
testigos del colapso del mundo por la insensatez humana. La sociedad también cae: 
gobiernos ineptos, gente desordenada, pérdida del sentido del trabajo, avaricia y ansia 
de poder y dinero. ¿Dónde está el arco iris que se vio luego del diluvio universal y la 
promesa de Dios de no destruir el mundo? El arco iris es Jesucristo, el Verbo de Dios 
encarnado. Su llegada aleja el miedo y nos mantiene de pie. Jesús es la nueva tierra 
segura donde podemos resistir el colapso. Su redención se nos ofrece en medio de un 
mundo que declina y se destruye. 
 
    Para sobrevivir hay que 
elegir dónde estar seguros. 
Quien elige este mundo 
perecerá con él. Si no vemos 
estos signos, caeremos en la 
trampa de los poderosos y de 
quienes nos siguen. Nuestra 
tarea  es la oración y la 
vigilancia. Esas disciplinas 
aumentan la atención para 
entrar en nuestra naturaleza 
espiritual y elevada. Unidos al 
Verbo encarnado podemos 
resistir el colapso. Apoyados en el Verbo, sufrimos los golpes de la vida. 
 
   ¿En qué consiste este colapso? No es algo literal: no es un colapso cósmico, ni la 
anarquía política, ni la pérdida del orden en la sociedad, ni la destrucción de la familia 
que tanto cuidamos, ni siquiera nuestra enfermedad y muerte. Somos incompletos y nos 
mienten de que hay plenitud de felicidad en alguna parte. Aunque sigue habiendo 
lágrimas.  
 
   Hay una cosa cierta: en la vida humana la ruptura es inevitable. Vamos por el borde 
del acantilado. Solamente Jesucristo nos acompaña y nos sostiene.  
 
 
 



 

Descubrir nuestros obstáculos interiores 
El Espíritu Santo nos da una energía interior que nos renueva 

 
Osvaldo Santagada 

 
Para actuar, antes necesitamos comprender. Las cosas son complicadas. Cuando nos 
disponemos a actuar en concreto, dudamos y nos bloqueamos. Buscamos un plan de 
acción, y luego sin cesar descubrimos bloqueos mentales, que detienen los deseos de 
realizar algo. La gente común toma un segundo abrigo, un pan y un par de zapatillas. 
Luego comienza a preguntarse: ¿Esto es suficiente? ¿Por qué debería darle a alguien que 
no trabajó tanto como yo? Los inspectores que se han llenado los bolsillos con coimas, 
preguntan: ¿Por qué debería disminuir mis ingresos? Mis colegas hacen lo mismo. Los 
militares y los policías son duros con la gente. ¿Quién pensaría que somos policías si no 
acosamos a la gente? No enseñan baile. ¿Quién pensaría que somos policías si no 
acosamos a la gente? ¿Si no amenazamos cuando no dan coima? Total así se completa 
nuestro magro sueldo. 
 

   Se necesita trabajar en nuestro 
interior, si queremos comenzar a actuar 
de diferente modo en lo exterior. 
Cuando entramos en el mundo 
espiritual sabemos que cualquier 
acción exterior tarde o temprano lleva a 
descubrir nuestros obstáculos 
interiores. Juan Bautista enseña cómo  
será el hallazgo de sus obstáculos para 
actuar. Recibirán el Espíritu Santo que 

separa la paja del trigo, y un Fuego que quema lo que no sirve. 
 
    Jesús viene para darnos otro Espíritu Santo: una energía espiritual para compartir con 
los demás y no perjudicarlos. Y otro Fuego: un fuego que purifica los esfuerzos morales 
y nos da pasión para perseverar. Es un fuego que quema sin quemar, como el que vio 
Moisés cuando tenía miedo de liberar a su pueblo de la esclavitud egipcia. 
 
 
 
 
 
 
 
 



Al Pesebre hay que descubrirlo 
Navidad es un misterio de fe que nos invita a cambiar 

 

Osvaldo Santagada 
 

 
  Navidad es un  Misterio que 
sólo podemos captar si dejamos 
nuestras arrogancias y nuestros 
miedos. Puedes tomar 
medicinas aunque eso no te 
permite salir del miedo. Puedes 
aceptar el mensaje único que 
manda la televisión, aunque 
eso te deja inerte. Puedes creer 
las cifras engañosas que te dan 
sobre muchas cosas, aunque 
nunca sabrás cómo se fabrican. 
 

  Para descubrir Navidad hay que creer el Mensaje de los ángeles y acercarse al Pesebre 
para adorar a Recién Nacido. Los ángeles no dijeron a los pastores que iban a encontrar 
a María y a José, sino a “un recién nacido envuelto en pañales y acostado en un 
comedero de animales". 
 
    El primer anuncio del Nacimiento del Salvador se hace a los pastores, gente que anda 
con animales y los ama. Ellos, que son despreciados por su ropa fea, nos enseñan a 
respetar a los animales. 
 
   Nace el Salvador para traer alegría a los desesperados, a los tristes, a los cansados, a 
los agobiados, y solamente pide que entremos en lo íntimo de nosotros y encontremos 
la semilla plantada y la hagamos fructificar. 
 
   El primer homenaje al Niño de Belén los hacen esos brutos pastores, que representan a 
la humanidad marginada. Los amos del mundo andan inventando otra religión 
universal, una nueva torre de Babel. Dios los confundirá, triunfarán los humildes y los 
pobres de corazón. Los que ponen toda su confianza en el Señor. 
 
   Navidad es un Misterio de Fe que nos impulsa a actuar en el mundo como agentes de 
salvación, es decir, de paciencia, de santidad y de la verdad. 
 
   Ante el Pesebre la única actitud posible es la gratitud infinita a Dios y el serenar 
nuestros corazones para vivir como gente sana. 
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Cómo priorizar las tareas 
Un método simple para trabajar con mayor eficacia 

 
Fernando Piñeiro 

 
“Las decisiones más urgentes son 
rara vez las más importantes”, 
manifestó el presidente  
norteamericano Dwight 
Eisenhower. Considerado un 
experto en la gestión del tiempo, 
estaba convencido del valor que 
tiene el tiempo y la necesidad de 
usarlo como un recurso valioso y 
escaso.  
 

 Para ello, ideó una matriz con la finalidad de diferenciar lo que es importante de lo que 
es urgente. La “matriz de Eisenhower” es una herramienta de gestión de tareas que te 
ayuda a organizar y priorizar las actividades según su urgencia e importancia. Con esta 
herramienta, se dividen las tareas en cuatro cuadrantes en función de cuáles deben ser 
realizadas en primer lugar, cuáles deben ser programadas para más tarde, cuáles 
deberían ser delegadas y cuáles eliminadas. 

 
 
A menudo nos embarcamos en realizar las cosas urgentes, pero muchas veces estas 
tienen un escaso o nulo impacto. Por ello, es fundamental identificar las tareas a 
realizar, anotarlas y analizar en qué cuadrante se ubican, para darles el tratamiento 
adecuado. 
 
 
 
 



La Estrella de Belén 

La clave está en descubrir la estrella que Dios nos envía 
 

Los sabios de Oriente (los “magos”) fueron 
guiados hasta Belén por una estrella, que se ocultó 
en Jerusalén, cuando allí gobernaba Herodes y sus 
maldades. El Nacimiento del Salvador del mundo 
fue acompañado por una “estrella”. También en 
los pesebres de nuestras casas, ponemos una 
estrella y un ángel. Y en la cresta del árbol de 
Navidad igualmente hay una “estrella”. 
Comúnmente se habla de “la estrella” que tienen 
algunos, o bien se denomina “estrellas” o “astros” 
a los que actúan con éxito en teatro, cine, radio o 
tevé. “Unos nacen con estrella, y otros, 
estrellados”: es la expresión que se suele repetir 

para manifestar el dolor, la frustración, y las desilusiones en las vidas.  
 
Nuestra tarea es descubrir “la estrella” que Dios manda a cada uno. Si se mira bien la 
historia, el Niño Jesús tiene una “estrella”, y al mismo tiempo, nace “estrellado” según 
los valores del materialismo: “pobre, humilde nace nuestro Redentor, temblando de frío 
por el pecador” (del villancico “Vamos pastorcitos”). ¿Cuál es la estrella que aparece en 
nuestras vidas oscuras, fastidiadas, o tristes? Sacarnos una buena nota en un trabajo de 
escuela o universidad en el que habíamos empeñado el tiempo. Tener la sorpresa de 
reencontrarnos con amigos antiguos. Triunfar en la solución de un problema que nos 
había llevado mucho esfuerzo. Recibir un abrazo de nuestros seres queridos. Ayudar de 
muchas formas a los que padecen las consecuencias de esta sociedad capitalista, 
individualista e indiferente hacia los pobres. A veces no nos damos cuenta que esos 
pequeños acontecimientos cotidianos son “estrellas de Dios”. ¿Cuál es la razón? En 
medio de los instantes de un día se nos escapan los detalles “de la estrella”, porque las 
estrellas de la vida, como las del cielo, solamente se pueden ver cuando llega la 
oscuridad y estamos “despiertos”.  
 
La Navidad nos invita a descubrir nuestra propia “estrella divina”: la amistad, el amor, 
la preocupación de quienes nos aman, la ayuda en la enfermedad o necesidad, el 
consejo oportuno, asumir la convivencia, imaginar el futuro y crearlo sin esperar con 
resignación que suceda lo peor, cambiar la realidad oscura en otra brillante sin 
padecerla como imposible de transformar, escuchar el pasado en lugar de olvidarlo. En 
la escuela de “la estrella de Belén” no hay clases de impotencia, desesperanza, amnesia 
y renuncia, sino clases de libertad que Dios nos da como “don” y “tarea”. La libertad 
cristiana, la misma que guió a Jesús, es la que persigue el bien y se alegra de 
encontrarlo. 


